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Ein buen camino. 


Esto nos parece la resolucion de un gran 
número de fabricantes, con la determinacion 
de volver sobre sus pasos, de abrir las puertas 
de sus talleres, de romper con la absurda lí- 
nea de conducta de hacer huelgas generales, por 
simples ó importantes diferencias entre un 
solo fabricante y sus obreros. 

Conducta tal es insostenible para los fa- 
bricantes, y revela el desconocimiento más 
absoluto de la naturaleza humana, de la del 
obrero y de los hábitos, condiciones y cireuns- 
tancias en que se desarrolla el trabajo. 

El afan y empeño de la «Union de Fabri- 
cantes» de regular, (dentro de su estrecho cri- 
terio) limitar, ordenar y dar unidad y repre- 
sentación áú las aspiraciones y manifestacion | 





conciencia y á veces de sus pasiones (creyén- 
dolas rectas siempre) y su'misma idiosincra- 
| cia, variedad de medios de ocasion, aspiracio- 
nes y representacion. Pero no podía ser otra 
cosa, porque los cierres generales, motivados 
por lo justo de las peticiones de los obreros y 
por las circunstancias que á éstos rodeaban, 
envolvían en sí tanta injusticia, tanta violen- 
' cia, intentos tan criminales, que los obreros 
en esas cireunstancias se unen, se hacen soli- 
darios de cualquier cosa, siempre que no sea 
humillarse ante el ultraje, que no sea dar gus- 
to á quien los violenta á que cometan un 
crímen, á que se impongan al compañero, 


¡ siempre que no sea servir de instrumento for- | 


| zado á intereses agenos en contra de los suyos, 
| representados por otros trabajadores. 





acumulasen toda la responsabilidad á que es 
acredora, pero noes nuestro objeto, en este 
trabajo, hacer resaltar los males y derechos de 
los trabajadores especialmente, sino demostrar 
lo infructosos que han sido para la «Union de 
Fabricantes» sus esfuerzos, por el mal camino 
emprendido, y la sin razon de la causa que los 
motivó y el deseo de que no yerre más tan 
gravemente, 
¡ ¿Cuáles han sido, en resúmen, los resulta- 
| dos de las diferentes luchas planteadas por esa 
sociedad, que trae agitado al pueblo trabajador 
| y á las autoridades de esta capital desde hace 
| tres años? 
| Bienes, mejoras pára la industria en gene- 
¡ral, ni para los industriales, ninguno. Males, 
¡el descredito de algunas fábricas, la ruina de 


Y no podía suceder de otro modo, porque el | algunos industriales, muchos disgustos y al- 


de los trabajadores, es obra ó intento tan des- | dilema que se les presenta á los obreros con ¡gunas víctimas; unas de estos disgustos ó agi- 


cabellado con los medios que emplea, como | los cierres generales, por diferencias aisladas, 
contrarestar con obstáculos el curso de los¡|es este: ¡Obreros de cien ó doscientos talleres: 
ríos, ó cualquier otra ley física en su desen-¡si no obligais á los de tul ó cuál taller á que 
volvimiento ó funciones. ¡retiren sus peticiones, ó vosotros ocupais sus 

No es la fuerza, la violencia ni la coacción ¡ puestos en las condiciones que queremos, os 
depresiva lo que hace á los hombres entrar en | matamos de hambre, -no hay trabajo para vo- 
razon, y ménos á colectividades numerosas, | Sotros! Ante tan bárbara y excecrable exigen- 
Son la verdad, la justicia y el desarrollo ó ele- | cia (y más si se liene en cuenta que cada taller 
vacion intelectual imponiéndosela á la propia |es una personalidad obrera desligada, inde- 
voluntad por medio de la libertad. Y esto ya | pendiente) ¿qué había de suceder más que lo 


se Jo debían haber “demostrado á la «Union de | 


Fabricantes» los hechos, sus propias obras. 
Cuatro ó cinco veces cerró todos los talleres 
de la capilal y de las poblaciones limítrofes, y 
en todas ellas sin que viese amenazados en 
general sus intereses, sin que pudiera demos- 
trar que de no colocarse en tal situacion, con- 
taban los trabajadores y lo intentaban con 
medios para imponerles condiciones ruinosas 
á todas las fábricas, lo cual quiere decir, que 
por aisladas y accidentales reclamaciones ó 
diferencias, que fueron justas de parte de los 
obreros, se realizaron los cierres generales. Y 
¿qué ventajas, qué triunfos, qué provecho y 
mejoras alcanzaron los industriales con esos 
procedimientos? Ninguno: alterar la regulari- 
dad de las negociaciones ó cambios mertanti- 
les, romper proyectos y relaciones en comien- 
zos, matar aspiraciones risueñas Ó esperanzas 
de negociaciones ventajosas, hacerse cuando 
ménos (los que los podían resistir) cargos im- 
portantes en la cuenta de gastos, sin ninguna 
entrada, atraso considerable en la vida y pro- 
greso de algunos pequeños industriales y la 
ruina de otros á corto ó largo plazo: esto es 
todo lo que alcanzó la «Union de Fabricantes 
de tabacos» con sus huelgas generales. 


Y con respeeto á sus aspiraciones con los 
trabajadores ¿qué logró? Nada más que exas- 
perarlos. Porque conservan sus propios hábi- 
tos y costumbres en el modo de mejorar sus 
condiciones, de conservar su independencia, 
en seguir impávidos las inspiraciones de su 


que sucedió y lo que sucederá? Que los obre- 
¡ros sucumbirán, si es preciso, de hambre, pero 
no hollarán el derecho de otro compañero, so- 
¡bre todo exigido en esa forma. Por muy dis- 
¡gradados que conceptúe la «Unión de Fabri- 
cantes» á los trabajadores, no se concibe que 
¡con tales medios quisiera imponerles sus de- 
¡seos, y es por lo que dejamos dicho que des- 
conoce la naturaleza humana, pues todos los 
pueblos pueden acatar y someterse (por cierto 
tiempo) á todas las liranías, pero siempre que 
sean heredadas, impuestas por las costumbres 
desde la niñez; mas, rebélanse y resisten siem- 
¡pre contra toda nueva tiranía, contra todo 
acto que alterando la costumbre, ejerza accion 
¡vejaminosa. Así han sido los de la «Unión de 
Fabricantes» 

Por otra parte, ha desconocido la naturale- 
za y condiciones de los trabajadores, preten- 
diendo imponerles, de paso, una representa- 





cion, una unidad, en fin, sin resultado; porque | 


siendo ley del progresó que los pueblos, y más 


piraciones para atender y satisfacer sus mu- 


chas necesidades; cuando por su propio inte- | 


rés el del ramo del tabaco no lo hacía, ¿cómo 
había de lograrlo la «Union de Fabricantes» de 
manera tan ofensiva y ultrajante? 

Hasta ahora no hemos hablado de los ma- 
les que ocasionó, apesar de no lograr su obje- 
to, á los trabajadores; pero si fuéramos á des- 
cribirlos resultaría un capítulo de cargos tan 


grave, que sería difícil encontrar palubras que | 


| 
el obrero, se organice, se unifique hasta en as- | 


taciones y otras de miseria. ¿Esta era la obra 
que os propusísteis realizar, señores fabrican- 
tes, con la fundacion de esa sociedad? ¿No as- 
pirabais á más? 

Si aspirabais á otra cosa, si no habeis per- 
dido la cabeza del todo, tened toda la Union 
que querais, pero dirigidla ú la defensa de 
vuestros intereses en sus relaciones con los 
de las demás industrias, con los generales del 
pais, con los de la nacion, y la legislacion y 
hasta con los internacionales si os place, pero 
Ino empleeis su fuerza en vanos pugilalos de 
| amor propio con los trabajadores, en satisfacer 
exigencias de indómita soberbia, en dirigir y 
amoldar cosas sujetas á leyes y principios que 
no caen bajo la accion del poder de vuestra so- 
¡ ciedad por pertenecer 4 un órden superior, Si, 
como creemos, tres años de experiencia, son lo 
bastante para que dirijais vuestra actividad 
hácia asuntos que, seguramente, os han de 
dar más provecho material que el que hasta 
ahora habeis obtenido; y á esas pequeñas di- 
ficultades que surgen en los talleres no les 
dais más importancia que la que en sí tienen, 
¡entonces creeremos que mientras las condi- 
ciones ventajosas de la industria no estén más 
agotadas, solventaremos lodas las dificultades 
sin necesidad de huelgas generales y será, en 
definitiva, que os habeis puesto en buen ca- 
mino. 





A AA 


¡Adelante! 


| 
No hay causa sin efecto, dice la ciencia, y, así es la 
| verdad, decimos nosotros. Porque los hechos nos lo 
prueban turos los dias con su irrefutable lógica. 
La indómita soberbia de los déspotas de un siglo, 
ha producido las revoluciones populares, radicales 
| en sí mismas, en el siglo posterior. Apdo 
A un désnota sanguinario y cruel, le siguió otro 
déspota, pero éste un tanto más civilizado que su 
antecesor por los reveses que aquel sufriera, con pro- 
vecho de él y de sus vasallos. : 
La Historia nos demuestra que para leyes abusi- 
vas y tiránicas, se crearon otras más ámplias y libe- 
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rales, pues los encargados de hacer avanzar el pro- 
greso veían en aquellas la más supina ignorancia y 
la más cruel injusticia y ias impugnaban, presentan- 
do para sustituir á lo que era bárbaro, algo más jus- 
to y humanitario. . 

De ahí el que no sean las leyes actuales iguales 
en su forma á las leyes de la edad media. Y de ahí 
tambien el que, concediéndosele hoy al culpable, 
más derechos, se le exijan tambien más deberes. 

Datos y hechos son estos, más para ser estudia- 
dos en su orígen y en su desenvolvimiento á través 
de los siglos, que leidos á la carrera en un artículo 
como éste. 

Pero no obstante, la idea es y será siempre y en 
todo tiempo idea, y los hechos históricos, no falsea- 
dos, serán elocuentes lecciones en todas las épocas y 
sociedades. 

Y una prueba de que es así, tal cual lo decimos, 
es la idea que acerca de la rotacion de nuestro pla- 
neta tuviera el gran Galileo. 

De sus filosóficos estudios dedujo que la tierra 
era Ja que giraba y no los astros, como decían y afir- 
maban los teólogos, y tuvo la entereza de decirlo en 
alta voz para ser oido. Y aquellos teólogos, paterna- 
les mónstruos de los mónstruos de hoy quisieron 
matar la idea nueva, idea verdad, quemando en una 
hoguera á su autor. 

Galileo fué apresado, torturado y sentenciado á 
morir quemado si no se retractaba, 

Ya en el tablado fatal, fué débil y enérgico á la 
par, pues dando una fnerte patada exclamó: é pur se 
muove. Y este sin embargo se mueve de aquel gran 


hombre, era la idea lanzada á la humanidad y reco- | 


gida por otros sabios, los cuales han patentizado co- 
mo real esa idea. 

No porque la ignorancia y la conveniencia man- 
comunadas, atropellaran 4 un gran astrónomo, iban 
los demás que le sucedieran á no estudiar, pensar y 
decidir, nó; continuaron estudiando, pensando y di- 
ciendo la verdad, para que estos tres grandes prin- 
cipios, estudio, pensamiento y expresion, comproba- 
ran la realidad, es decir, que aunque quisieron achi- 
charrar á Galileo en una hoguera, la tierra se mueve. 
Es decir, la verdad se impone. Ú 

Queremos decir, que á pesar y por sobre todo lo 
que á una idea pueda oponerse, y más si esta idea 
es grande y real, ella se abrirá paso y brillará con 
todo su esplendor. 

Se nos preguntará: ¿y qué quereis probar con to- 
do esto? Nosotros os responderemos que no hay cau- 
sa sin efectos. 

La causa del atropello de que fué víctima Galileo 
fué decir la verdad, y los efectos de esta causa el sa- 
ber, todos, que la tierra y no los astros, es la que se 
mueve. Hé aquí el efecto de aquella causa. 

Entrando ahora en el fondo de nuestro objeto al 

rincipiar este artículo, que no es otro que justificar 
os efectos, os hablaremos de lo que con más ardor 
pins hoy en todas las regiones. La cuestion tra- 
ajo, vuestra propia causa. 

Ya habeis visto cómo á pesar de querer sacrificar 
á un hombre, la verdad se impuso. Pues la cuestion 
social es una verdad y ella se impondrá. 

Lo mismo que á los teólogos que persiguieron á 
Galileo no les convenía que, este desengañara al 


pueblo con su verdad, tampoco le conviene á los | 


burgueses de hoy el que tenga apóstoles la idea so- 
cialista. 


_De todos los medios que puedan valerse se val- 
drán para matar la idea que mata su dominacion y 
su felicidad. 


Ya han llevado al cadalso á cinco representantes 
de las ideas modernas en Chicago, despues de haber 
otros burgueses, de otras regiones, perseguido y des- 
terrado á otros que propagaban las mismas doc- 
trinas. 

Subieron al patíbulo los cinco hermanos en idea, 
de Chicago, y sellan con su muerte la idea que los 
lleva á nna muerte cruel. 


Pronuncian algunas palabras que no son oidas 

por todos, peo que todos han adivinado. Esas pala- 

ras son el legado, puro, santo y justo de sus prin- 
cipios. 

La clase proletaria vé la muerte de cinco inocen- 
tes, cuya única causa es ser representantes de la vor- 
dad entre nosotros, como lo fué Jesus entre los he- 
breos, recoje ese precioso legado y lo estudia y 
examina. Vé que es la reivindicacion de la huma- 
nidad, la extincion de la injusticia, del monopolio y 
de la infamia, y lo proclama. 


Al proclamar la santa doctrina, no se hace otra 
cosa más que seguir las impulsiones del siglo y la 
idea avanza, la idea se extiende, haciéndose cada 
vez más potente y esa idea acabará por triunfar; cae- 
rán hechos pedazos los cetros, las mitras, las coronas, 
los códigos, civiles y canónicos, los honores repre- 
sentados por cruces y galones, los púlpitos y los tem- 
plos, las togas 7 todo aquello que siendo hasta hoy 
los cimientos de una sociedad espúrea, cínica, cruel, 
y viciada, no serán mañana, cuando brille esplen- 
dente el sol de la verdad y la redencion social, otra 


cosa más que padrones de infamia, de errores é ig- 
nominia. 

La causa que motivó la muerte de nuestros her- 
manos de Chicago fué una idea, y, esa idea, ha de 
ser el efecto de la verdad triunfante, vivir como ver- 
daderos hermanos, libres en el seno de una sociedad 
purificada con los esfuerzos de unos y los sacrificios 
de otros, pero sociedades al fin, y no un mare mag- 
num como es la presente sociedad en que vivimos. 
Sociedad soberbia, sociedad cruel y mentirosa. 

Es soberbia, porque los que se titulan represen- 
tantes de Dios y del órden, se creen con autorizacion, 

or sus malas artes, á tener bajo su infame planta á 
os más infelices, que son el todo, y 4 despreciarlos 
siempre creyéndolos inferiores á ellos. 
| Es cruel, porque mientras esos representantes de 
| Dios y del órden, viven suntuosos palacios, ruedan 
soberbios trenes y gozan de toda comodidad y lujo, 
| los despreciados y vejados por ellos, y que son el to- 
¡ do, el cuarto estado, en fin, vive en húmedas pocil- 
gas, viste harapos, come lo más malo que la natura- 
leza pueda producir y que los representantes de Dios 
y dlénian, no quieren ni aún para sus animales, 
Y si este cuarto estado se atreve á protestar, hay sa- 
cerdotes de Cristo (¡!) que los excomulguen, aboga- 
dos y jueces que los juzguen y sentencien, verdugos 
que ejecutan esa sentencia, ó soldados que los ame- 
trallen en las calles ó en los campos. Y cuando me- 
jor salen los apóstoles de la idea justa, son desterra- 
dos, enviados á lejanas tierras, desde donde ni aún 
sus débiles gemidos, de hombres racionales, puedan 
ser oidos ni por sus parientes ni amigos. 

Es mentirosa, porque os dicen: «somos represen- 
tantes de Dios y del órden», y en realidad no son 
otra cosa más que vampiros, hienas insaciables, que 
cuanto más tienen más quieren, y nunca satisfechos 
os oprimen. 

Tal es la sociedad esta en que nos agitamos. So- 
ciedad que hay que reformar por medio de revolu- 
ciones contínuas y siempre progresistas. 

Los prosélitos conque cuenta el socialismo son 
cada vez más numerosos. Y que no se diga que úni- 
camente son trabajadores los que á esta bandera se 
han acogido, no; tambien los hay hombres científi- 
cos, los sacerdotes del saber que la alientan y dis- 
puestos algunos de ellos á dar su vida por causa tan 
honrosa. 

Que estos hombres tambien tengan sus impug- 
nadores y críticos, no importa, Cristo tuvo, impug- 
nadores, críticos y verdugos. 

Así es que esos hombres no desmayarán; por el 
contrario, cada yez se han de sentir más fuertes pa- 
ra luchar. 

Y si tal hacen nuesiros apóstoles, nosotros los 
sectarios del gran principio social ¿qué debemos ha- 
cer? Luchar y sufrir avanzando siempre, bajo nues- 
tra hermosa bandera, gritando sin cesar: ¡adelante! 


R. Vo P. 
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Escena triste. 

¡Qué obscuridad! Este hedor 4 humedad entorpece 
la respiracion de los pulmones. 

¿Estará deshabitada esta posesion cavernosa? Averi- 
gúémoslo. ¡Ah! Oigo el respirar fatigoso y lúgubre de 
un sér humano, que me indica el corto espacio que me 
separa de alguna persona. 

Quizás necesita proteccion; pongámonos al habla con 
quien quiera que sea. : 

En estas reflexiones no hablabámos, cuando una voz 
varonil, pero débil, decía: pasad adelante quien quiera 
que seais, y bien venido en hora tan crítica y necesaria. 
Seguimos avanzando, con la ayuda de una cerilla que 
nos señala el camino, trasmitimos la luzá una pobre 
candileja que contuvo aceite y no le queda sino el pabilo 
quemado ya por falta de combustible. 

A su débil y lúgubre luz, vimos tendido en desven- 
cijado catre á un hombre de edad mediana. 

¿Qué teneis, —le preguntamos—y cuál es la causa de 
vuestra soledad? 

¡Ay! señor, —nos respondió con débil y fatigosa voz, 
—mis desventuras son harto tristes, y ninguna necesi- 
dad teneis de escuchar sucesos de mi vida, que os han 
de entristecer seguramente. 

—Nada temais: quizás pueda consolaros, y serviros 
en algo para mitigar los sinsabores, causa de vuestros 
sufrimientos. 

—Si tanto empeño teneis, fuerza será complaceros y 
agradecer la bondad que demostrais con este pobre mo- 
ribundo, Hé aquí mi historia: 

No os diré el lugar de mi nacimiento, por innecesa- 
rio, pues tengo para mí, que el hombre tiene por pátria 
el Universo y por familia todas las personas honradas. A 
esta clase pertenecían mis padres, modestos y laboriosos 
trabajadores, que en fuerza de rudo batallar, alcanzaron 








poscer en propiedad algunas tierras, en las cuales traba 
jaban. 

Tranquilas y aún alegres deslizábanse sus existencias, 
contemplando con orgullo (como todos los padres) al 
único hijo, que era yo; obediente y respetuoso, siempre 
dispuesto al trabajo, cuando la fatalidad en forma de 
hombre rico 6 de cacique del pueblo donde vivíamos, 
vino á desbaratar las risueñas esperanzas que mis padres 
tenían formadas con respecto á mi futuro porvenir. 

Un pleito ganado por nosotros acabó con algo más 
de la pequeña hacienda, destruyó las pobres vidas de los 
ancianos que me dieron el ser. Resignado ú todos los 
infortunios próximos á hacerme padecer, fuime en bus- 
ca de la muerte, ó sea el trabajo, para sobrellevar la fa- 
tal carrera de la vida en este paraiso venturoso sin 
ventura, al ménos para los trabajadores. 

Mísero jornal alimentaba mi cuerpo. Cansado por las 
penalidades del trabajo mis músculos perdieron la resis- 
tencia, quedando desmayado, y recojido por mis com- 
pañeros, trasladironme á este lugar, testigo antiguo de 
los dolores que paso. 

En vano, señor, he acudido al dueño de la fábrica 
donde trabajaba; alma dura, corazon empedernido, ha 
desoido mis súplicas, y no solamente niega el auxilio que 
de él solicitaba, sino que insulta la virtud desvalida, te- 
niendo el atrevimiento de injuriarme, diciendo que el 
exceso de la bebida habría producido la enfermedad 
que padezco. 

Jamás vicio tan repugnante ha dominado mi espíri- 
tu, ni persona alguna bien nacida informará nada que 
desdiga de mi carácter, siempre sério. 

El miserable que ha osado vilipendiar 4'un hombre 
hoy indefenso, tiene hecha su apología; no desdice de 
los demás mangoneadores de nuestro sudor fatigoso. 
Dos dias hace estoy en la soledad en que me habeis en- 
contrado, los mismos que hace no entran en mi cuerpo 
alimentos ni medicinas que mitiguen en algo mis dolo- 
res crueles; es verdad, como dijo el filántropo, mi dueño, 
paso esco por mi gusto, pudiendo ir al magnífico hospi- 
tal que los ricos sostienen para aliviar nuestras desgra- 
cias. : 

Dispensadme, señor, si os ofendo, quizás pertenez- 
cais 4 esa pléyade de hombres ricos, que en general, 
carecen del sentimiento, las entrañas tiénenlas endure- 
cidas é insensibles, solo ven en nosotros una máquina 
explotable, mientras servimos, y un estorbo cuando can- 
sados y sin jugo no podemos alimentar sus insaciables 
bolsillos. 

Lo que dejamos apuntado es una parte de lo que el 
infeliz nos narró con infatigablestrabajo. 

Una víctima más de la burguesía, que atenta solo al 
medro particular, desatiende en absoluto el porvenir del 
infeliz proletario. 

¿Por qué el hombre que se inutiliza ó enferma en el 
trabajo, no ha de ser socorrido por el capitalista que lo 
explota? ¿No componen las máquinas cuando se des- 
arreglan? 

¡Ah! Es que todas éstas son propiedad valiosa y ne- 
cesaria para mejor atesorar pingúes ganancias, mientras 
que el trabajador es un serinútil en cuanto no es expo- 
table. 

Conducta tan mezquina y usurpadora, es la encar- 
gada de precipitar los acontecimientos que necesaria- 
mento han de venir á poner término ú esta época del 
lucro de los ménos y holgazanes, sobre los más y traba- 
jadores. 

- La razon se impone y necesario se hará rendirse á 
la evidencia, para que el trabajador entre de lleno como 
le corresponde en el goce de sus inalienables derechos. 


Ebuarno VILLAVERDE. 
—_—__— AAA 
Key West, Florida Noviembre 25 de 1889. 
Sr. Director de En Provustor. 


Querido compañero y amigo: la titánica lucha enta- 
blada sigue su curso avasallador, sin que haya mano 
bastante hábil capaz de detenerla. 

Desde su principio La Cámara dé Comercio y la 
Junta de Fabricantes apelan á la fuerza, á la violencia 
y á la intimidacion para aterrorizar al pueblo y enervar 
su heróica actividad, y que mansamente retornase al 
trabajo. 

El pueblo, como un sólo hombre, responde con te- 
naz resistencia aunque con estóica calma, 4 tanto ultra- 
je, ratificando sn primera resolucion de La nivelación 
y un poco más en todas las vitolas. 

La tirantez de tal situacion, es consecuencia de las 
brutales medidas que los poderosos tomaron para impe- 
dir el conflicto, y que su nécio orgullo no les advirtió 
sus contraproducentes resultados. 
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Los timoratos emigran ú otros lugares donde se les 
dé pan y trabajo y seles garanticen sus vidas. Las ma- 
dres estrechan entre sus brazos los tiernos hijos que lan- 
guidecen de hambro, ¿imprimiendo en sus cándidas 
frentes un beso de angustiosa desesperacion, huyen 
tambien consternadas, en busca de mejor asilo para aque- 
llos pedazos de sus entrañas, que no quieren sean mudos 
testigos de tanto crimen y avilantez tanta. 

Los envilecidos, esos espúreos hijos del trabajo, los 
traidores de siempre, esos ven fantasmas de agentes pa- 


gos para destruir este centro fabril y lugar hospitalario | 


de los independientes cubanos, en todo aquel que dice: 
«6 triunfamos ó nos vamos todos». 

Empero, los hombres de reflexion, los de corazon, 
de hecho y de derecho, contestan á esa blasfemia con 
Martin María Delgado «la patria la llevaremos en el al- 
ma donde quiera que nos lleve la suerte, pero nos vamos. 

Los aguerridos en estas luchas, los obreros por con- 
viccion, y los que por compromiso de fndole colectiva 
se quedan, esos son los llamados á sufrir todo el peso 
de 1 rigores puestos en juego para su rendicion; mas, 
dada la responsabilidad que tienen con sus poderdantes, 
no podrán ceder en otra cosa que no sea, la nivelación 
y el peso. 

ituacion triste y desesperada para los obreros que 
dejan de comer el pan ganado con su propio trabajo, y 
desastrosa para los fabricantes, que dejan de ganar grue- 
sas sumas de dinero, y pierden órdenes que les arrebata 
Gato, segun rumores, y hace en San Francisco de Cali- 
fornia, como fiel muestra de su conducta con sus com- 
pañíeros en otras épocas. 

Nosotros comemos el pan que nos dín cariñosamen- 
te nuestros hermanos de Juksonville, Tampa y la Isla de 
Cuba, y solo perdemos la mala noche del viaje á esos 
lugares. 

Ellos, los fabricantes, diezman su tesoro con sus 
arranques de soberbia, pierden órdenes que se cumpli- 
mentan en esos lugares, y sus casas inlabitacias, y los 
dineros tomados 4 rédito ganando su prima apesar de 
no trabajar, marchan á una ruina inevitable que no les 
salvará ni el aumento de brazos al principiar las faenas, 
ni cuanto empeño hagan por saldar el dépcit. 

Todo eso y lo más que resulte, culpa será de Gato y 
de ellos: quisieron la fuerza para triunfar; la fuerza dá 
esos resultados. 

El'Sr. Francisco Marrero propone pagar la nivela- 
cion y el peso á excepcion de una sola vitola, á la que 
aumenta medio peso; dado el sesgo 995 ya tiene este 
movimiento, apesar de serle honrosa al Sr. Marrero su 
proposicion, los obreros se ven precisados á no aceptarla. 

Nosotros creemos, que dadas las simpatías que el 
Sr. Marrero tiene con cierto elemento trabajador, por 
sus desprendimientos y otras circunstancias, no debería 
escatimar ese medio peso, que siempre se resarciría, 
conel buen comportamiento de sus obreros, y la eco- 
nomía que los mismos se impondrían voluntariamente 
por las circunstancias apuntadas, y porque en honor de 
la verdad, élha sido el que más se ha puesto al habla con 
los obreros en el actual conflicto, haciéndoles proposi- 
ciones que si no satisfacen no denigran. 

Toda otra pretension, sería inútil pasatiempo, al que 
los trabajadores contestarían abandonando esta ciudad, 
y se acrecentaría la indignacion existente. 

En la semana pasada dejaron de trabajar, los varios 
chinchales que lo hacían, obedeciendo á indicacion de 
Gato y Cruz y algun otro manufacturero, que se pro- 
ponen echarle los tabaqueros á esos chinchales para que 
los echados les hagan la misma peticion que á ellos, y 
se arraigue el hambre. 

Hay que advertir que esos Cruces, tienen chinchal 
tambien, y dicen que no se ligan á nadie, pero en rea- 
lidad sus hechos los desdicen por completo. 

Otra comision de bodegueros al por mayor, estuvo ges- 
tionando con los detallistas para que cerrasen sus puer- 
tas á los obreros, con el fin de hacerlos rendir por ham- 
bre: esa comision tambien propuso á los propietarios, le 
exigieran á sus inquilinos los alquileres, y de no ser 
satisfechos, les hicieran desalojar las casas. 

Los obreros dicen, que si resultasen ciertos esos ru- 
mores, léjos de rendirse, vivirían en las calles, ínterin 
los viniere á sacar de aquí algun buque fletado para el 
efecto, y desean sea una verdad, porque acelera eso el 
triunfo, 

Esperaremos resignados lo que sea: y con arreglo 4 
como nos traten trataremos tambien. Aconsejo á los que 
están en esa no se determinen á venir por ninguna cir- 
eunstancia, pues aquí les espera una situacion triste y 
desesperada, ú reserva de que con sobrados motivos se 

odría decir al verlos llegar: «esos vienen á romper la 
Pole Hasta la otra. 


Canta CLaro, 


San Antonio, Noyiembre 24 de 1889. 
Sr. Director de Ex Propuctor. 


Las ideas, cuando son nobles, se extienden como la 
verdolaga, digo esto porque hasta no hace mucho tiem- 
po hablur en ésta de la emancipacion del obrero, era 
crearse enemigo al obrero mismo y todo por las malditas 
preocupaciones de la política y de la religion, factores 
ambos absorbentes de nuestro sudor y libertad. 

Cuántas veces el que ésta escribe ha sostenido gran- 
des luchas, demostrando al obrero que solamente el 
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socialismo es el que salvará ú las clases productoras de 
tanta explotacion y tiranía existente. 

Parece que la historia por un lado, los prácticos 
ejemplos que se reciben de puíses muy republicanos 
por el otro, de que el obrero está tan tiranizado como 
en los países que se rigen por instituciones monárquicas, 
van abrióndo 1d ojos de este hospitalario pueblo, que 
ya hay quien quiera y piensa fundar un periódico que 
se consagre extrictamente ú la defensa de la clase pro- 
setaria. 

¡Cuánta satisfaccion experimento con estos ejemplos! 
y ¡cuánta vergúenza deben experimentar los Eds or 
conseguir una sonrisa de sus explotadores detendian 
con tenaz empeño que la política era la redencion del 
obrero, la reivindicacion, en fin, del cuarto poder, la 
clase explotada! 

Yo no debo, y además no puedo, elogiar á los indi- 
víduos que han concebido tan loable idea, porque ni mi 
pluma es suficiente para aplaudir obra tan grande, por 
ser mi inteligencia muy escasa para ello y porque los 
indivíduos iniciadores no son hombres que trabajan en 
la santa causa del trabajador por el interés de adquirir 
lauros sino porque entienden que si el trabajador 
no lucha no habrá quien haga nada por la causa que los 
ha de encumbrar. 

Voy ahora, con permiso de los burgueses, 4 hacerles 
una visita á sus respectivos talleres, porque tengo noti- 
cias que hay unos cuantos que no van bien ú la figura, 
y así como ellos á todas horas revisan y requieren por 
cualquier cosa, bueno es que yo los revise y el que no 
se porte arreglado ú las consideraciones y respeto que 
se merecen los dignos obreros, lo coloque en la picota 
de la pública opinion. 

Empezaré por la casa de Posada; el capataz de la 
referida fábrica hace algunos dias lo requerí por que no 
ahuevaba como £ mí me gusta y ahora me veo en la 
precisa necesidad de decirle que se tome la molestia de 
consultarse de vez en cuando con ese buen tabaquero 
que se llama Carreño y pueda ser que me haga los ta- 
bacos como yo y los demás tabaqueros los necesitamos. 
Tambien es necesario, D. Santiago, que no sea usted tan 
vengativo y que señale dias de pago, pues usted sabe 
que el que trabaja necesita lo suyo. 

Paso á otro quese llama Ramon Mencía; éste de las 
cuatro de la tarde en adelante no quiere dar capa á 
algunos tabaqueros que como otros que trabajan bajo 
sus órdenes, no le han impuesto el correctivo corres- 
pondiente. Además tienen en esa casa y al frente de las 
despalilladoras un tipo, con las barbas más grandes que 
San Roque, que es más propio por sús maneras incultas 
para manejar animales que para tratar con señoras y 
señoritas, que por su sexo hay que tratarlas con delica- 
deza. Dn O 

Algo tengo que decir tambien del Sr. Pazos; pero 
me temo que el portador de esta noticia sea un espíritu 
burlon, así es que me la reservo para otra. 

Ya que el Sr. Jacobo, encargado de la sucursal del 
Águila de Oro, es tan celoso por la buena marcha de la 
casa mencionada, atienda la súplica que le dirigí en otra 
correspondencia y voy á recordarle ahora, por si acaso 
lo ha olvidado; ésta consiste en que mejore los mate- 
riales. 

Al parecer los jugadores no entienden de súplicas 
ni de consejos, lo único que hacen es ocultarse, no por 
cierto de la policía sino del que pueda denunciarlos por 
la prensa periódica; así es que yo, por mi parte, estoy 
tomando nota de algunos, á ver, si publicando sus nom- 
bres, dá con ellos la policía; en cambio, porque cuatro 
amigos jueguen á la brisca en un café, se desplega todo 
el celo que deben tener para las ocasiones en que se re- 
quiera, pues esto dice my 
esa institucion que está ll 
lidad. 

Se despide de usted, descándole $. y R. S. 


En CorRESPONSAL. 


amada 4 extirpar la inmora- 





Remitido. 





A los aserradores de madera. 


Todos los hombres son iguales, no hay otra 
diferencia entre ellos, que las virtudes que 
poscen.—Budha. 


Compañeros: el mundo marcha, las ideas se de- 
sarrollan, los acontecimientos se multiplican, las 
huelgas se suceden, Jos trabajadores todos luchan y 
se agitan en todo el universo, por conseguir su eman- 
cipacion; ved sinó, como €n los distintos países se 
asocian y confunden en una misma aspiracion, todos 
porque empiezan 4 despertar del letargo en que ya- 
cían, letargo ocasionado por los que todo lo poseen, 
que han tenido buen cuidado en tenernos sumidos 
en la ignorancia, para que, desconociendo cuáles son 
nuestros derechos, no pudiéramos reclamarlos, y te- 
nernos convertidos en dóciles ovejas, fáciles de tras- 
quilar. 

Compañeros: la hora de la redencion se aproxi- 
ia; en el infalible reloj del pOrabo está marcada. 
¿sereis vosotros los que retrasarcis la aguja? No, sois 
hombres sensatos y amantes de vuestras vidas y 
vuestras familias, no consentireis en ser los últimos 
en asociaros; porque teneis el ejemplo de todos los 





mal en el buen nombre de | 








trabajadores que como vosotros sufren sumidos en 
la miseria, en tanto que sus amos y señores nadan 
en la abundancia. 

Yo, que la casualidad me llevó á visitar uno de 
los talleres donde trabajais, he sido con esquisita 
amabilidad por parte de los obreros atendido, he po- 
dido apreciar aunque á la ligera (por carecer de in- 
teligencia para ello) todo el complicado mecanismo 
de que os servís para vuestro trabajo, he visitado los 
distintos departamentos y en ellos he admirado los 
difíciles y penosos trabajos á la inteligencia de aque- 
obreros confiados; por doquiera enormes maderos 
que más tarde son convertidos en pulidas tablas, 
molduras y demás primores del arte; pero si grata 
fué la impresion que recibí al verme rodeado de 
aquellos dignos obreros, pronto la indignacion colo- 
reó mis mejillas al saber el estado de aquellos hijos 
del trabajo, pues están en peor situacion que el es- 
clavo negro, cuando la déspota esclavitud estaba en, 
todo su apojeo; á estos domo á aquellos se les hace- 
trabajar los domingos hasta las doce, sin que por-es- 
to se le aumente su mísero jornal, dándoles en ese 
dia de almorzar á la una. 

En los demacrados rostros de aquellos se vé re- 
tratada la indignacion por tanta iniquidad con ellos 
cometida, y al interrogarles por qué no se asociaban, 
me contestaron, que ellos habían tratado de hacerlo, 
que para el efecto se habían reunido varias Veces; 
pero que el desaliento cundía en los más. 

Ahora bien, permitidme que os diga dos palabras 
acerca de vuestro estado; vosotros que sois las má- 
quinas humanas de quien esos burgueses á quienes 
trabajais se sirven para enriquecerse, no teneis de- 
recho ni á vuestras vidas, pues ellos todo lo poseen: 
¿veis el oro que llena sus cajas? pues está amasado 
con vuestro sudor, con vuestra sangre, que poco á 

| poco derramais en el taller durante las horas de tra- 
ajo; ¿veis ese lujo que ostentan en sus casas y en 
sus lrages, en tanto que vosotros vivís en miserables 
pocílgas y cubrís vuestros cuerpos con pobres andra- 
jos? pues todo eso os pertenece, porque vosotros lo 
habeis trabajado; ¿sabeis lo que significan esas má 
quinas donde teneis expuesta vuestra vida? pues no 
| otra cosa, que el abaratamiento de vuestro trabajo; 
esas máquinas repito, son de mejor condicion que 
los trabajadores, pues si no se alimenton con sufi- 
ciente vapor no funcionan, no trabajan, en tanto los 
que trabajamos, ¡cuántas y cuántas veces sin el su- 
| ficiente alimento en nuestros estómagos desempeña- 
mos nuestro cometido! 

Compañeros: hay un remedio que poner al mal, 
remedio eficaz, la asociacion. Reunios y seréis fuertes, 
| hareis peticiones y serán concedidas, no temais que 
¡el burgués os despida porque le pidais lo que os per- 
| tenece, pues siendo asociados podeis socorrer al que 
| fuere despedido, y vuestros puestos no serán ocupa- 
| dos porque la causa de uno, será la causa de todos 

Obreros: no desmayeis, mirad aue os lo piden 
| vuestras madres, vuestras esposas y vuestros hijos 

que sufren como vosotros los rigores de la escla- 
'yitud. 

Sabed que la mision de los trabajadores, es lu- 
char hasta vencer ó ser vencidos, por romper el yu- 
go que nos esclaviza. 

Sentid con el inmortal Voltaire cuando en su 
hermoso pensamiento dice: «desde la India hasta la 
Francia, el sol no vé más que una familia inmensa 
que debía regirse por las leyes del amor; mortales 
todos, sois hermanos», y apesar de tan sublimes pa- 
labras, ¡cuánta infamia! ¡cuánta crueldad! 

Obreros, uníos, que en el dia de mañana vuestros 
¡hijos os bendecirán, porque les habeis enseñado el 
camino de la redencion. 


JosÉ MARQUEZ. 








NOTAS Y NOTICIAS. 


En el segundo artículo de la série intitulada En- 
señanza láica, de El Instructor, por el ilustrado escri- 
tor Rodolfo Menendez, se ocupa de refutar un dis- 
curso pronunciado en una conferencia pedagógica, 
por un tal Cobreiro, el que, en un arranque sotanes- 
co, dice: «que las escuelas láicas eran un inconve- 
niente para la educacion de la juventud; que tendían 
¡á aislar al hombre, á matarle la conciencia y á ha- 
cerlo ateo; que eran nocivas al progreso de la huma- 
nidad y que con tales escuelas no era posible la ci- 
vilizacion». 

Sostener esto en la edad media, pase, pero en el 
último tercio del siglo x1IX y en un congreso pedagó- 
gico, es hacer el oso en plena civilizacion. 

En cuanto al Sr. Dielgo, á que hace referencia el 
articulista y que con mucha razon censura, por las 
malas formas que emplea en Ia discusion, le aconse- 
jamos no discuta con él, y no porque no merezca la 
discusion—que no le conocemos—sino que el pro- 
greso es indiscutible, y aquel que lo combata sus 
particulares miras tendrá. 

Por lo demás, aconsejamos al ilustrado colega 
continúe en la civilizadora propaganda á que volun- 
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tariamente está consagrado, que no haga caso de la 
eontumelia, que es el postrer esfuerzo del pataleo. | 
* | 

Con motivo de la huelga de fabricantes de taba- 
eos, el Sr. Pérez, con un celo que le enaltecería si lo 
empleara en otras cosas que más lo reclaman, se 
entretenía en registrar, en union de otro celoso de 
borlas, 4 algunos trabajadores á la entrada del 
«Círculo». 

Aparte del premio que haya podido darle el Go- 
bierno por tan dificil y prestigiosa comision, pensa- 
mos nosotros premiarlo á nuestra vez. 

Desde la histórica huelga del ínclito conde de fo- 
+ra gaitas, en que se dió 4 conocer el nunca bien ala- 
bado Sr. Pérez, como amante del órden y de la auto- 
ridad, no le perdemos de vista y le aconsejamos de 
que en lugar de pasar el tiempo en registrar á hou- 
rados y pacíficos obreros, persiga á la multitud de 
malhechores que pululan por la ciudad, viviendo 
del juego y la rapiña, 

Haga, haga esto último, el Sr. Pérez, y deje tran- 
«uilos á los trabajadores, ¿estamos? 


» 


Segun se nos asegura, varios trabajadores de la 
vecina villa de Guanabacoa, publicarán en breve 
un periódico socialista, el que se ocupará de la pro- | 
paganda libre-pensadora, viniendo á ser con tal mo- 
tivo el órgano de las escuelas láicas que sostengan 
los trabajadores. : 

Venga, venga vronto el nuevo adalid á llenar el 
inmenso vacío que se nota en las escuelas que brin- 
dan de contínuo el pan espiritual de la enseñanza á | 
multitud de infelices niños, que no tienen otro patri- | 
monio que la miseria y que vendrán á ser—merced | 
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Sr. Director de Ex Propucrtor. 


Espero de su amabilidad, se sirva darle cabida 
en un Jugar preferer te, á la siguiente recolecta ex- 
traordinaria hecha en los distintos talleres de San 
Antonio, favor que espera merecerle su affmo. ami- 
go y s. s.—El Tesorero, Melquiades Estrada, 

Recolecta extraordinaria por el «Comité de me- 
dios y arbitrios» en los distintos talleres, $227-20 
cts. billetes. —Ldo. Rafael Echeverría, $3 id.—José 
G. Rivero, $2 id. 





Circulo de Trabajadores de la Habana.—Seccion de 
Intereses Morales.——El dia 2 del entrante Diciembre, 
y áú las siete de la noche darán principio los exáme- 
nes generales del Colegio número 1, en el «Círculo» 
Dragones 39. Lo que comunico por este medio á to-: 
dos los compañeros asociados, así como ú los padres 
y tutores de los niños para que con su presencia en 
dicho acto nos honren al par que le dén mayor 
realce. 

A estos actos no sólo pueden y deben asistir los 
trabajadores, sino sus familias. 

Los exámenes de los Colegios número 2 y 3 á la 
hora de empezar ya se publicará con oportunidad. 

Habana, Noviembre 29 de 1889.——Agustin Si- 
ñeriz. 

A 

Transcribimos á' continuacion la conversacion 
siguiente, tal como la hemos escuchado á las 12 del 
dia en una de las calles de esta poblacion: 

—Ola, Juan, ¿cómo es eso, no trabajas? 

—No, ¿y tú? 

—Tampoco. 

—Es extraño, pues qué ¿tú no perteneces a la.... 

—Sí, ya te entiendo, pero ni esto me ha valido 


á los esfuerzos de sus cariñosos padres-—hombres para quedar sin trabajo, y eso que cuando ingresé 
verdaderamente libres y dispuestos, por su instrue- | en ella me aseguraron que siempre podría contar 
cion, a mejorar su estado economico, con la reforma con él; por eso me afilió, porque así creí asegurar el 





social que se dibuja con los grandes lineamientos | pan de mis hijos, y por eso trabajé tambien cuanto 


del progreso en el ancho horizonte del porvenir. 

Hay que hacer para esto una propaganda activa, 
fecunda, propaganda eminentemente socialista y que | 
responda á las necesidades de los tiempos. | 

La escuela socialista, si no quiere ser fracasada, 
debe extenderse por todos los pueblos de la Isla y 
particularmente en Guanabacoa, donde los séides 
del oscurantismo lo circundan todo, como la niebla 
al rio que todo lo fecunda y fertiliza. 

Venga, venga ese nuevo faro á combatir el error, 
á ahuyentar las tinieblas con los fulgores de su ra- 
diante luz, y los obreros de la vecina villa serán so- 
cialistas. 

¡Paso al progreso! | 


Y 


Leemos en nuestro apreciable colega El Produc- 
tor, de Barcelona: 

«En Penilmie, Inglaterra, ha ocurrido en una | 
mina una explosion de grisú, ocasionando la muer- 
te de 62 mineros. 

A pesar de que en ese accidente, como todos los 
parecidos que se repiten con espantosa frecuencia, 
ocurren sólo porque las compañías burguesas tienen 
interés en ahorrar algunos céntimos y no les intere- 
sa nada ahorrar vidas de trabajadores, la prensa 
burguesa dá la noticia con una frescura rayana en 
cinismo.» 








«Un explorador francés ha descubierto en Africa 
y en territorio francés, portugués, inglés y belga, la 
existencia de parques donde se engordan para el | 
consumo hombres y mujeres. | 

Aquellas reses humanas soportan su condicion | 
con una filosofía estúpida que les lleva al colmo de 
la indiferencia. 

El explorador protesta enérgicamente de tan in- 
humana costumbre, 

En cambio todo el mundo vé con la mayor im- 
pasibilidad, incluso los mismos pacientes, que en los 
dominios de la civilizacion se estrujan y enflaquecen | 
trabajadores, para que nuestros burgueses disfruten 
de las deliciai del arte culinario. 

El hecho en sí es el mismo: los africanos comen 
carne humana; los europeos, su sustancia. 

Todo es canibalismo, soportado por las víctimas 
pan una paciencia que degenera en cabronada so- 
cial.» 








» 
Se nos remite: 


Sírvase usted dar cabida en las columnas de su ; 
valiente bi-semanario, á la siguiente comunicacion: 
El «Comité de Augilios» para los compañeros : 


Compañero Director de EL Probuoror. | 
| 


Cayo Hueso, felicita 4 los señores Aenlle, Muñíz y 
Gonzalez, por sus gestiones en pró de la terminacion 
de la huelga de fabricantes de esta localidad y hace 
voto ferviente por el triunfo de los obreros del Cayo. 
—El Secretario, Ceferino Redondo.» 





me fué posible, en favor de nuestros particulares in- 
tereses, mejor dicho, de los suyos, pues yo, como ves 
no he mejorado nada, apesar de ser uno de los que 
más me he sacrificado, exponiéndome á los ódios de 
todos mis compañeros de trabajo por llevar 4 cabo 
actos que no debía, y sin embargo ésta es la hora 
que ni los fabricantes ni los prohombres que por in- 
tervencion de nuestra sociedad subieron 4 capataces, 
se han acordado de mí ni de otros compañeros que 
se encuentran en el mismo caso. ¡Ya se vé! despues 
que los hemos ayudado en las anteriores contiendas, 
sirviéndoles de escabel parasts ambiciones, hoy son 
los primeros en darnos con la punta del pié, 

—Me alegro que te suceda eso y mucho más, pa- 
ra que no te elvas á meter á manso, respondió el 
llamado Juan. 

—Dime amigo, ¿qué quieres decir con eso de 
manso? 

—Mansos son unos rebaños de carneros castra- 
dos que poseen los burgueses de mi tierra, y dedican 
á dar mucha lana y despues de trasquilarlos los 
echan al monte. 

—No te entiendo, Juan, ¿qué tienen que ver esos 
carneros con los miembros de mi sociedad? 

—Y o que sé; pregúntaselo al burgués que te echó 
á la calle despues que soltastes la lana. 


JOSÉ SEDANO Y AGRAMONTE, 


ABOGADO. 
Estudio: Mercaderes 2, de 124 3, Domicilio: Prado 53 


DR. ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
Manrique 102, entre Dragones y Zanja. 


GONZALEZ MORILLAS 


MEDICO-CIRUJANO. l 
ESPECIALISTA EN LAS ENPERMEDADES DE 108 0J08, 01DOS, 


Consultas de 12 4 2. Calzada del Monte, núme- 


ro 18. (Altos). 
IO A 


JOSE SS. BASSA. 
CIRUJANO DENTISTA. 
Participa haber trasladado su gabinete de Aguila 78 á Drago- 


























ncs 39, «Círenlo de Trabájadores» (bajos), donde recibe de 8 de la | 


mañana 4 5 de la tarde. Los domingos y dias festivos sólo de 8 á 2. 

A fin de que por falta ó escasez de recursos nadie dejo de utilizar 
sus servicios, el pago de las consultas y operaciones que dé 6 practi- 
: as de8411 y de 445, será á voluntad del paciente, considerán- 

ose satisfecho con cualquie» cantidad, por mínima que sea, 

Los obreros que estén sin trabajo podrán consultarse y ser ope- 
rados sin retribucion, 

Orificaciones, empastaduras y dentaduras artificiales, á precios 
ínfimos á lo sumo y garantizadas. 


Consultas de 1 43. 


REGLA AZPEITIA 


| 
COMADRONA 
Lealtad esquina á Maloja, 158. 
La Australia. 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 





SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE 
Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entro S. Nioolás y Anton Roew 
_ En este bien montado establecimiento hallará el público que le 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 


Se hacen fluses de luto en doce horas. 
Á convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 





LINO MARTINEZ 


participa á sus favorecedores, haber recibido el surtido 
de casimires para el invierno de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, y noventa. 

Nota.—La clase es sublime y los dibujos de los más 
caprichosos, 

Otra.—No se repartiran invitaciones. 


¡ SASTRERIA Y CAMISERIA 
| REINA NUMERO 41. 








LA FLOR DE CUBA. 


SASTRERIA Y CAMISERIA. 
Dragones número 50, entre Galiano y Rayo. 


Invita á sus numerosas amistades y al público en general se sir- 
van hacer una visita á esta sastrería, en la cual encontrarán un va- 
riado surtido en casimires y en todo lo perteneciente al ramo, tanto 
en sastrería como en carmisería, contando con el esmerado corte del 
maestro Eduardo Iglesias, y 4 precios módicos. 





DRAGONES NUM. 50. 


| 
| 


| 
| 
| 
| 





INFIESTO Y COMPAÑIA, 


33 CALLE DE DRAGONES NUMERO 33% 


| INVITA 


| A SUS NUMEROSAS AMISTADES 





y al público en general 4 que giren una visita al taller 
de sastreria y camiseria LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
landas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., £t., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 
| Al propio tiempo les participa que acaba de re- 
cibir un especial surtido de géneros para invierno, 
| que llama la atencion por su esquisito buen gusto. 
En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy eono- 
| cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 33. 
| SASTRERIA Y CAMISERIA 
LA NIEVA GRANJA. 


| 
' 


| 
| 
| 
| 
| 
| 








| 
| 
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| DE DIEGO GARCIA FREIRE. 
| 


| 
Galiano número 108, frente á Barcelona. 


¡ En este nuevo establecimiento, recien abierto, encon- 
| trará el público un buen surtido de casimires propios para 
la estacion y de caprichosos dibujos, de buen efecto y 
gusto. 

Al objeto de este establecimiento, su dueño cree impro- 
cedente todo elogio y ponderacion por estar poseido de 
de que todo cuanto encargo se ordene, sn esmerada con- 
feccion, trabajo y baratura, bastarín para hacerse acreditar 
y ser el predilecto del publico, 








Imprenta Militar, Ricla 40. 


comp 
las 1 
ellos 


no es 








